


1. INTRODUCCIÓN

Valencia ha sido asociada a un estilo de ha-
cer ciudad muy parecido al que ha popularizado 
su fiesta más conocida: la de quemar el dinero en 
forma de faraónicos constructos de poliestireno 
expandido. Entre los años 1995 y 2007, la política 
urbana situó a Valencia en listas de clasificación 
de diversa índole, gastando los recursos de que 
disponían la ciudad y la comunidad autónoma en 
megaproyectos y megaeventos. Las consecuencias 
de esta política eran entonces ya perceptibles. En 
primer lugar por los desequilibrios territoriales que 
generaba; en segundo, por su fuerte impacto econó-
mico, medioambiental y cultural, ya que las gran-
des inversiones públicas impulsaron el sector de la 
construcción, que concentró gran parte de la inver-
sión privada y transformó en suelo urbanizado una 
buena porción de la huerta que rodea la ciudad.

Los dirigentes políticos y las élites privadas no 
dudaron en utilizar su dominio político y mediá-
tico para extender un discurso basado en el em-
prendimiento como la mayor de las virtudes, no 
solo para ciudadanos sino también para ciudades. 
Y Valencia vivió durante más de una década en un 
frenesí de declaraciones de grandiosidad, mientras 
sus dirigentes se dedicaban a perseguir cualquier 
acto, competición, arquitecto de renombre o direc-
tor famoso, que estuviera a la venta por el mundo. 
Como señala Díaz Oriueta (2010), la America’s Cup 
en 2007 o el Gran Premio de Fórmula 1 en 2008 
son dos de los ejemplos más emblemáticos, a los 
que habría que sumar el V Encuentro Mundial de 
las Familias en julio de 2006 o el Premio de Hípica 
Global Champions Tour en mayo de 2009. Valen-
cia se vanagloriaba de lo que había llegado a ser 

y no conocía freno. Sin embargo, a medida que la 
ciudad se hacía más conocida, más grande y más 
«gloriosa», se iba haciendo también más vulnera-
ble, como se demostró a partir de 2008 con el freno 
abrupto del crecimiento, el cierre del crédito y la 
caída de sectores que habían crecido a lomos de la 
burbuja especulativa.

En este texto se realiza una acercamiento al im-
pacto de la crisis en la ciudad de Valencia a partir 
de una doble perspectiva: por un lado, una aproxi-
mación a partir de datos estadísticos que nos per-
miten diagnosticar el impacto social y económico 
de la crisis; por otro, la de los discursos de distintos 
agentes sociales, políticos y económicos sobre la cri-
sis en Valencia: su definición, orígenes, respuestas y 
futuros.1 Para ello, en el apartado 2 se describe bre-
vemente cual ha sido el modelo de desarrollo urba-
no de la ciudad en las últimas décadas y se realiza 
un diagnóstico básico del impacto de la crisis en la 
ciudad desde el punto de vista social y económico. 
En el apartado 3 se analizan los discursos sobre la 
crisis y la ciudad de una serie de actores sociales, 
políticos y económicos en Valencia. Concretamente 
se recogen los resultados de las 15 entrevistas reali-
zadas durante el año 2013 a informantes clave del 
mundo empresarial, político, académico, sindical 
y de los movimientos vecinales.2 Finalmente, en el 
apartado de conclusiones se sintetizan los resulta-
dos del trabajo de investigación realizado.

2. EL DESARROLLO URBANO DE LA CIUDAD DE VA-
LENCIA Y LOS IMPACTOS DE LA CRISIS

A partir de 1957 el modelo desarrollista fran-
quista produce una gran transformación urbana 
que se caracteriza por el crecimiento demográfico 

1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación «Políticas urbanas en el escenario del 2015» (CSO2011-28850), 
desarrollado entre los años 2012 y 2014, cuyo objetivo principal fue analizar los cambios en las ciudades españolas y en sus políticas a raíz 
de la crisis económica.

2 Experto agricultura/profesional (VA_E1). Experto urbanista/universidad (VA_E2). Experto economista/universidad (VA_E3). Experto 
bienestar social/universidad y profesional (VA_E4). Experto economista/universidad y movimientos sociales (VA_E5). Técnico autonómico /
planeamiento (VA_T6). Técnico autonómico/suelo y vivienda (VA_T7). Técnico municipal/bienestar social (VA_T8). Representante organi-
zación empresarial (VA_SE9). Representante organización empresarial inmobiliaria (VA_SE10). Representante partido oposición en el ayun-
tamiento (VA_P11). Representante organización ciudadana (VA_A12). Representante organización vecinal (VA_A13). Representante movi-
mientos sociales, economista urbano (VA_MS14). Representante organización sindical (VA_A15).



y la asunción de un modelo económico basado en 
los servicios. Este modelo sentará las bases al pe-
riodo que empieza en 1979, en el que el centro iz-
quierda gobierna las instituciones. Este se subdivi-
de en dos ciclos, uno de estancamiento económico 
y demográfico, en el que la política local se basa 
en el derecho a la ciudad, y posteriormente otro 
de expansión. En este último de sientan las bases 
del posterior periodo desarrollista que se impone 
a principios de los 90 con la llegada de la derecha 
al ayuntamiento (Alcalá-Santaella et. al., 2011a).

Desde mediados de los años 90, la mayoría de 
capitales españolas han estado gobernadas por 
políticas de «urbanismo emprendedor» (Harvey, 
1989) orientadas a convertir las ciudades en polos 
de atracción de capitales privados y públicos. Este 
giro neoliberal en las políticas urbanas ha transfor-
mado su ámbito de acción tradicional, privilegian-
do actuaciones que tienen como objetivo la compe-
titividad económica de las ciudades y su capacidad 
de posicionamiento global (Rodríguez, Moulaert y 
Swyngedouw, 2001; González, 2007). En este nuevo 
escenario, los proyectos de regeneración urbana y 
las políticas de marketing de ciudad han ocupado 
un lugar central en la agenda de los gobiernos lo-
cales. Las políticas urbanas en España no han sido 
ajenas a estos procesos. Si los primeros gobiernos 
locales democráticos se centraron, básicamente, 
en la ordenación del territorio y la construcción 
de infraestructuras y servicios, desde mediados de 
los años 90 las políticas urbanas han estado cada 
vez más influidas por las lógicas del «urbanismo 
neoliberal» (Theodore, Peck y Brenner, 1999), con 
intervenciones encaminadas a la captación de in-
versiones y la creación de una imagen de marca de 
las ciudades capaz de posicionarlas a escala global.

Valencia no ha sido una excepción en la adop-
ción de estas políticas urbanas a nivel estatal (Igle-
sias et al., 2011; Observatorio Metropolitano de 
Madrid, 2013), más bien al contrario. La ciudad 
concentró sus energías en convertirse en un cen-
tro capaz de atraer inversiones, en competencia con 
otras ciudades españolas y europeas. Para ello, las 
políticas urbanas se orientaron al desarrollo de me-
gaproyectos, la celebración de megaeventos y en el 
marketing urbano (Alcalá-Santaella et. al., 2011a; 

Gaja, 2006 y 2013; Cucó, 2013a y 2013b): De he-
cho podríamos afirmar que constituye uno de los 
máximos exponentes de estas políticas en la última 
década, con la realización de proyectos tan para-
digmáticos como la Ciutat de les Arts i les Ciències, 
y la organización de eventos como el campeonato 
de Fórmula 1 o la America’s Cup. Proyectos muy 
costosos económicamente y con una rentabilidad 
social muy discutida (Rausell, 2010). Las adminis-
traciones públicas se convirtieron en actores funda-
mentales de las coaliciones de crecimiento (Logan 
y Molotch, 1987) impulsoras del desarrollo urbano 
(Díaz Orueta, 2010). Esta «puesta a la venta» de 
la ciudad ha tenido un fuerte impacto tanto en la 
ciudad real, como en su imagen. Los grandes pro-
yectos urbanos han guiado el desarrollo y la orde-
nación urbanística de la ciudad con la creación de 
barrios e infraestructuras, generalmente dirigidas 
a las clases medias urbanas en estas nuevas áreas 
de centralidad (Alcalá-Santaella et al., 2011a y b), 
mientras que las inversiones en otras zonas de la 
ciudad quedaban fuera de la agenda política. Como 
en el resto del territorio español, la construcción y, 
en particular, el sector inmobiliario se convirtie-
ron en los motores de crecimiento de la ciudad. La 
priorización de ciertas infraestructuras y zonas de la 
ciudad en detrimento de otras, ha hecho de ella «un 
territorio cada vez más segregado espacialmente, 
más desigual desde el punto de vista social y am-
bientalmente más insostenible» (Alcalá-Santaella 
et al., 2011b: 225). Las consecuencias van más allá 
de lo territorial: el cambio de modelo tuvo conse-
cuencias sociales, medio ambientales, económicas 
y culturales. Gran parte de los recursos públicos se 
dirigieron a las infraestructuras necesarias para fa-
vorecer las actividades lúdicas, las competiciones 
deportivas o al espectáculo, marginando inversio-
nes clave para sectores productivos tradicionales 
que sin duda podrían jugar un papel relevante en 
la actual situación de crisis. Para que este modelo 
haya alcanzado niveles tan elevados de implanta-
ción ha sido fundamental la alianza formada por 
los gobiernos autonómico y local y los promotores 
inmobiliarios, un «partenariado» que se ha bene-
ficiado de la disponibilidad de crédito a través de 
las cajas de ahorro, la ausencia de planificación 



urbana y una legislación favorable a la actividad 
urbanizadora. La amplia mayoría política de que 
disfrutaba el gobierno local no favoreció ningún 
debate público sobre un cambio tan trascendente. 
El discurso de la «ciudad emprendedora» (Rausell, 
2006, 2010) era arrollador, creando y difundiendo 
un ideario que procuraba la adhesión de la ciuda-
danía en torno a una visión competitiva y grandio-
sa. En base a este discurso, la creciente contestación 
a este fuerte crecimiento urbanístico fue objeto de 
«desprecio más absoluto» (García, 2004: 125).

El fuerte estancamiento económico sobrevenido 
con la crisis de 2008 ha provocado un freno radical 
en este modelo de desarrollo urbano. En el ámbito 
económico, la crisis ha afectado a los tres pilares 
sobre los que se apoyaron las políticas urbanas de 
la década anterior: el desarrollo inmobiliario, el tu-
rismo y los megaproyectos. El sector inmobiliario, 
central en el crecimiento económico de Valencia 
durante las últimas décadas, ha experimentado un 
importante freno: si en el año 2006 el número de 
viviendas visadas fue de 5.007, en 2014 éste descen-
dió a 696.3 Lo mismo sucede con las transacciones 
inmobiliarias que han pasado de 12.824 en 2006 
a 6.474 en 2014. La centralidad de la actividad in-
mobiliaria deja tras de sí un parque de viviendas 
sobredimensionado en relación a la población.

La crisis del sector de la construcción ha tenido 
un fuerte impacto sobre el empleo. En el año 2006 
había 33.462 trabajadores afiliados a la Seguridad 
Social en la construcción y 3.061 empresas en el 
sector, desde entonces se ha producido un fuerte 
descenso hasta llegar a 12.694 trabajadores y 1.653 
empresas en 2013.4 La construcción ha sido, sin 
duda, el sector más afectado por la crisis junto con 
la industria, que en el caso valenciano está fuerte-
mente vinculada al sector de la vivienda.

La actividad turística, otro de los sectores cen-
trales en el modelo de crecimiento de la ciudad, no 
ha experimentado un descenso dramático como en 
el caso anterior. En 2006 Feria Valencia contó con 
un total de 1.420.041 visitantes, bajando en 2013 

hasta los 662.193. Un comportamiento descenden-
te que también ha experimentado, aunque no en 
igual medida, el Palacio de Congresos: de más de 
120.000 visitantes en 2006 se ha pasado a 75.941 
en 2013. El puerto, por su parte, ha incrementado 
en más de un 47%5 el volumen de carga maneja-
do entre 2006 y 2013, presentando un crecimiento 
constante en el número de pasajeros que ha pasado 
de 345.063 a 820.694. Este dato pone de relieve la 
importancia capital de las actividades de trasporte 
y comunicación para la ciudad, lo que contrasta 
con el declive de la actividad ferial y de congresos. 
No parece descabellado pensar que Valencia está 
perdiendo posiciones como eje comercial (ferias) 
y de encuentro (y congresos), para situarse en una 
posición cada vez más subordinada frente a otras 
ciudades que estarían reforzando su posición nodal.

La crisis de 2008 ha supuesto un empeoramiento 
generalizado de las condiciones de vida de los ciu-
dadanos. Evidentemente no ha afectado a todos los 
grupos por igual, pero hay indicadores claros que 
ponen de manifiesto la crudeza de la nueva reali-
dad para amplias capas de la población. La pérdida 
y precarización del empleo, el empobrecimiento de 
las clases medias y el aumento de la desigualdad 
son algunos de los efectos que ha tenido la crisis 
en Valencia.

Al igual que en el resto del país, el desempleo 
constituye una de las principales consecuencias 
de la crisis en la ciudad. Si en 2005 la tasa de paro 
en Valencia se situaba en el 8,2%, nueve años más 
tarde esa tasa ascendía ya al 25,2%. El paro se ceba, 
especialmente, en algunos colectivos. Por ejemplo, 
el desempleo juvenil se ha mantenido durante los 
últimos años en niveles muy superiores a la tasa 
general, alcanzando en 2014 el 63,6% para los jó-
venes de 16 a 19 años y el 54,8% para los de 20 a 24. 
Otro aspecto a destacar en relación al desempleo es 
su alargamiento en el tiempo; es decir, no sólo cre-
ce el número de personas paradas, sino que lo hace 
el de aquéllas que llevan más tiempo en paro: si en 
2008 sólo un 4,9% de los desempleados llevaba dos 

3 Anuarios Estadísticos de la Ciudad de Valencia. Oficina estadística del Ayuntamiento de València.
4 Anuarios Estadísticos de la Ciudad de Valencia. Oficina estadística del Ayuntamiento de València.
5 Anuarios Estadísticos de la Ciudad de Valencia. Oficina estadística del Ayuntamiento de València.



o más años en esa situación, en 2014 esa cifra se 
ha incrementado hasta un alarmante 52,5%. Esto 
significa, además, que una proporción significativa 
de los parados ha agotado la prestación por desem-

pleo.6 Crece también el número de hogares con to-
dos sus miembros activos en paro, si en 2006 estaba 
en esta situación el 2,8% de los hogares en 2014 ese 
porcentaje aumenta hasta un 9,7%.

6 Según un estudio de la Fundación 1º de Mayo, la tasa de protección por desempleo entre los parados de la Comunidad Valenciana en 
el primer trimestre de 2014 se situaba en un 29,5%, por debajo de la media estatal (32,5%) y sólo por encima de la tasa para la Región de 
Murcia (28,4%).

TABLA 1
Evolución de la tasa de paro en la ciudad de Valencia (2005-2014)

Tasa de paro 
Valencia

Tasa de paro 
España

% población 
parada dos o 

más años

% población 
parada hace entre 

uno y dos años

% población 
parada hace entre 
3 meses y un año

2005 8,2 10,2 15,1 13,8 26,5

2006 8,2 9,1 12,2 12,7 23,9

2007 9,0 8,5 7,7 10,3 25,8

2008 11,1 9,6 4,9 12,4 28,5

2009 17,6 17,4 8,2 19,2 40,7

2010 18,7 20,1 14,8 29,4 33,4

2011 21,2 21,3 28,2 24,1 26,6

2012 23,5 24,4 34,9 21,4 24,9

2013 25,2 27,2 40,3 24,1 22,9

2014 25,5 24,4 52,5 16,2 13,8

Fuente: Encuesta de Población Activa, Oficina Estadística del Ayuntamiento de Valencia.

El paro, unido a los recortes en las prestaciones 
sociales, se ha traducido en un incremento de la 
pobreza, aunque no conviene olvidar que la cri-
sis económica no ha hecho sino ahondar en unas 
desigualdades que ya eran evidentes en la época de 
bonanza económica.

3. DISCURSOS SOBRE LA CRISIS EN LA CIUDAD DE 
VALENCIA

LA NATURALEZA DE LA CRISIS Y SUS (I)RESPONSABLES

En 2013 resultaba ya evidente que la crisis eco-
nómica no iba a tener una salida inminente y que 

sus efectos estaban afectando a las condiciones de 
vida de amplias capas de la población. Quizá por 
ello, entre los actores sociales entrevistados en nues-
tra investigación predomina una visión estructural 
de la crisis, que la identifica con una crisis del sis-
tema capitalista, un cambio en el modo de regula-
ción desde un sistema fordista-keynesiano y un sis-
tema neoliberal. En esta interpretación de la crisis 
aparecen dos variantes. De un lado, la crisis sería 
el resultado de un modelo de urbanismo neoliberal 
sin control ni planificación por parte de las insti-
tuciones públicas, que en España se vio reforzado 
con un sector de la construcción que apostó por 
un desarrollo inmobiliario altamente especulativo.



se permitió un modelo de crecimiento en las gran-
des ciudades (…) de especulación urbanística, del 
sector de la construcción, del sector inmobiliario, de 
casas y casas por hacer (…) y, por tanto, por parte 
del equipo de gobierno municipal, de Rita Barberá, 
pero también por parte de Zapatero, del gobierno 
central, no hubo ningún tipo de planificación de lo 
que podía ser un crecimiento sostenible de la eco-
nomía en las ciudades, se permitió que éstas se en-
deudaran (VA_P11).

De otro, el modelo de crecimiento, la crisis de di-
cho modelo y las políticas de ajuste constituyen un 
mismo fenómeno: el ataque de las élites políticas y 
económicas al pacto distributivo para ampliar los 
beneficios de la acumulación capitalista (Alonso y 
Fernández Rodríguez, 2012). Para esta interpreta-
ción habría que situar la crisis en el contexto de las 
políticas neoliberales que, desde los años 80 del si-
glo pasado, han tratado de desmantelar el estado de 
bienestar, el marco de regulación de las relaciones 
laborales y, en definitiva, el modelo de distribución 
de la riqueza propio del fordismo.

(…) yo creo que hay una lucha de poderes, una 
lucha entre aquellos… al final es una lucha en el 
ámbito de la distribución y es una lucha que habían 
ganado ciertos modelos de un determinado modelo 
de reparto de la riqueza de los países hasta los años 
70 de la órbita keynesiana y desde entonces se replan-
tean estos espacios de poder (VA_MS3).

La crisis se define, principalmente, por su natu-
raleza económica; en este sentido, se estaría ante 
una crisis inmobiliaria, del sistema financiero y de 
deuda, tanto privada como pública. La crisis inmo-
biliaria habría lastrado al conjunto de la economía 
española, cuyo modelo productivo se basa, funda-
mentalmente, en la construcción y el turismo. La 
centralidad de la construcción en el modelo pro-
ductivo español aumentaría la vulnerabilidad de 
nuestro sistema económico frente a la crisis. Jun-
to con la dimensión económica, la crisis afectaría 
también al ámbito de la política. Los informantes, 
en particular los miembros de movimientos socia-
les y asociaciones, hablan de crisis política en un 
doble sentido. En primer lugar, como connivencia 
entre las élites políticas y económicas que, en cier-

tos casos, se convierte en corrupción. En segundo 
lugar, como puesta en evidencia de los límites del 
sistema democrático, en particular en lo que se re-
fiere a la falta de participación y control por parte 
de la ciudadanía y a la obligación de los poderes 
públicos de rendir cuentas. Cabría destacar, ade-
más, un aspecto que los entrevistados señalan en 
relación a la crisis política: la falta de una cultu-
ra política y cívica democrática, expresada en un 
sistema de valores que favorecía la falta de control 
de la actuación de los políticos y la gestión patri-
monialista de lo público.

El último aspecto que se destaca en la concep-
tualización de la crisis se refiere al papel que los 
distintos actores sociales han tenido en ella. Un 
primer acercamiento a los discursos muestra la 
identificación de múltiples responsables: empre-
sarios, políticos y ciudadanos han cumplido, todos 
ellos, algún papel en la actual situación de crisis. 
Esta generalización no impide reconocer la exis-
tencia de diferentes grados en ella. Empresarios y 
políticos comparten, en los discursos del resto de 
actores sociales, la principal responsabilidad en 
la crisis. De los primeros se destaca la apuesta por 
actividades que proporcionen grandes beneficios 
a corto plazo.

(…) aquí hay una cultura del pelotazo por parte 
de la cúpula empresarial… y hablo de la cúpula 
empresarial porque, insisto, los pequeños comer-
ciantes de los barrios, la pequeña empresa es otra 
cosa (VA_MS15).

Los empresarios, por su parte, señalan a los re-
presentantes políticos como responsables de la cri-
sis. Resulta revelador que ninguno de ellos parece 
asumir responsabilidad alguna en la crisis. Así, un 
empresario del sector de la construcción atribuye 
la crisis a la mala gestión del sistema financiero y 
del sistema político.

(…) el sector [de la construcción] no ha creado la 
crisis, la crisis la ha creado el sistema financiero y 
el sistema político. El sector, si tiene demanda de vi-
vienda o de superficie comercial o de superficie lo-
gística, si tiene demanda y tiene crédito, su obliga-
ción es hacerlo y venderlo. (…) me veo engañado, 



me veo engañado por el sistema financiero, por el 
sistema político... (VA_SE10).

Si la responsabilidad de los empresarios queda 
definida con la idea de «ganar dinero fácil y rápi-
do», la que se atribuye a los políticos se muestra 
más compleja de definir. La mayoría de informantes 
coindicen en señalar la responsabilidad de los ges-
tores públicos en la crisis, debido a su apoyo a las 
políticas de urbanismo neoliberal puestas en mar-
cha en la ciudad, un aspecto que ha sido destacado 
por diversos autores (Rodríguez y López, 2010). Sin 
embargo, cuando los entrevistados se refieren a este 
tema, están planteando al menos cuatro formas de 
entender dicho papel: gestión inadecuada, dejación 
de funciones, connivencia política con las élites em-
presariales y estrategia neoliberal.

En primer lugar, los políticos serían respon-
sables de la crisis en tanto que malos gestores. La 
aplicación de políticas de «urbanismo empren-
dedor» (Harvey, 1989) que tratan de convertir a 
las ciudades en polos de atracción de capitales es 
considerada como un modo inadecuado de ges-
tionar la ciudad y el territorio. En segundo lugar, 
tendría que ver con la falta de control sobre la ac-
tividad económica y la propia actividad política. 
Se habría producido una ausencia de regulación 
por parte de la administración pública, un exceso 
de liberalización que, en definitiva, se traducía en 
una ausencia de políticas urbanas, la ciudad era 
pensada principalmente por los promotores. En ter-
cer lugar, se refiere a la connivencia con las élites 
empresariales, que habría llevado a la puesta en 
marcha de políticas que favorecen la obtención de 
beneficios privados, en línea con los planteamien-
tos neoliberales que consideran la ciudad como un 
espacio para la atracción de capital y con el desa-
rrollo de mecanismos para hacerlos posibles. Por 
último, aunque de forma minoritaria, se plantea 
la responsabilidad de los políticos en el marco de 
una estrategia deliberada para avanzar hacia un 
modo de regulación neoliberal.

DE LA CIUDAD ESPECTACULAR A LA CIUDAD FRACTURADA

Los discursos sobre el impacto de la crisis en la 
ciudad de Valencia coinciden en que, tanto la co-
munidad autónoma como la ciudad, estarían su-
friendo un impacto de la crisis mayor que el res-
to de España, porque el modelo de especulación 
inmobiliario-financiera que está en el origen de 
la crisis fue más exacerbado que en otros lugares.7

La importancia de la construcción y de las po-
líticas orientadas a posicionar a la ciudad en el 
espacio urbano global habría tenido importantes 
consecuencias para el desarrollo de la ciudad y para 
el impacto de la crisis. La apuesta por estos sectores 
habría supuesto un abandono de otras actividades 
económicas como la agricultura, el comercio y, so-
bre todo, la industria.

Aquí se ha descapitalizado la industria tradicional, 
la pequeña y mediana industria, incluso el comer-
cio, porque la gente ha apostado por el ladrillo, por-
que eso ha contaminado a todo el mundo (VA_E2).

Excepto en el caso de los empresarios, todos los 
entrevistados coinciden en destacar los efectos ne-
gativos del «monocultivo» inmobiliario sobre la 
estructura productiva de la ciudad y su papel en la 
actual crisis económica. Sin embargo, este acuer-
do no se extiende a la valoración del turismo y de 
los grandes eventos, los otros dos grandes puntales 
del modelo de desarrollo de la ciudad en las últi-
mas décadas. En relación al turismo, la mayoría 
de informantes no cuestiona su importancia como 
motor económico de la ciudad, lo que se critica 
es la apuesta por un modelo turístico de carácter 
elitista y desconectado de las especificidades de la 
ciudad de Valencia.

lo de la Ciudad de las Ciencias, más allá de la pretensión 
de colocar en el mapa y dar una imagen de marca y 
todas esas cosas, si tú vas al fondo del asunto, ¿esto qué 
pretende ser? Un equipamiento cultural y a la hora de 

7 Las élites políticas y empresariales invirtieron enormes esfuerzos y recursos públicos en posicionar a Valencia en el mapa global, apos-
tando por una política que ha llevado a la Comunidad Valenciana a ser presentada desde numerosos medios de comunicación «como el peor 
caso de despilfarro, deudas y mala gestión que explican la actual crisis española» (Ruiz y Santamarina, 2013).



la verdad (…) es un gran contenedor sin contenido, 
porque hay cuatro cosas al año. Pero esas cuatro cosas 
son para las élites, no se han imbricado para nada en 
lo que es la ciudad. (…) Eso explica también una con-
cepción de la ciudad determinada (VA_T8).

Esta idea de desconexión ha sido constatada por 
otros estudios que analizan los discursos de los ciu-
dadanos valencianos en relación al modelo de de-
sarrollo de la ciudad (Cucó, 2013b). En particular, 
se destaca que las políticas centradas en los grandes 
eventos y los megaproyectos convirtieron al centro 
histórico en «un simple complemento o escenario 
con sabor local respecto a la Valencia más global 
y futurista», encarnada en la Ciudad de las Artes y 
las Ciencias (Hernández y Torres, 2013:34).

Respecto a la valoración de los grandes eventos 
encontramos una cierta división de opiniones. Por 
un lado, los grandes eventos se valoran de mane-
ra negativa, no tanto por su impacto económico, 
como por su impacto «simbólico», por constituir 
la cara más visible de una política de marketing 
urbano que presenta y construye a la ciudad como 
mercancía (Vainer, 2000). Por otro lado, algunos 
entrevistados defienden que, a pesar de las críticas 
que se puedan hacer a esta política (corrupción, in-
fraestructuras inutilizadas, deuda…), habría que 
reconocer el papel que han jugado en el desarrollo 
económico de la ciudad, sobre todo en relación al 
turismo. Ruiz y Santamarina definen esta repre-
sentación contradictoria sobre la política urbana 
de «discurso bipolar». Como señalan los autores, 
«hablamos de bipolaridad porque lo mismo se com-
parte la euforia de una ciudad espectacularizada 
(...) que se reniega de su praxis al tomar forma la 
ciudad precarizada, aquella que se levanta a costa 
de la otra (...). Sin duda, este discurso bipolar res-
ponde a las contradicciones propias del desarrollo 
urbano y urbanístico neoliberal» (Ruiz y Santa-
marina, 2013:18).

Si el primer conjunto de efectos de la crisis so-
bre la ciudad se refieren al propio modelo de de-
sarrollo, el segundo se vincula con la distribución, 
con la desigualdad en el reparto de los beneficios.

Sí que hemos crecido siempre en el sentido de varia-
bles macroeconómicas grandes pero no en riqueza 

per cápita. ¿Por qué? Porque esta apuesta sectorial 
ha sido básicamente por sectores de baja intensidad, 
poco relevantes a la hora de mejorar la riqueza sobre 
todo por habitante (VA_T6).

Esto no significa que el crecimiento sólo haya 
beneficiado a las élites empresariales. En las pa-
labras de uno de los técnicos entrevistados encon-
tramos esa idea, ampliamente extendida, de que 
el crecimiento ha favorecido a todos aquellos que 
disponían de recursos (capital, suelo o vivienda) 
para participar en el negocio de la especulación 
inmobiliaria.

(…) uno de los grandes beneficiados del boom 
económico han sido los propios propietarios de los 
suelos, (…) al huertano que le han dado, que ha 
multiplicado por veinte el valor de lo que tenía (…). 
Ese ha sido un instrumento de redistribución de ren-
ta brutal (VA_T6).

Este tipo de afirmaciones son calificadas por 
uno de los entrevistados como un «mecanismo de 
ocultamiento», que pretende difuminar las res-
ponsabilidades, crear un nosotros de beneficia-
dos-responsables y evitar una hipotética demanda 
de rendir cuentas ante la ciudadanía. Un discur-
so equivalente al que Alonso, Fernández e Ibáñez 
(2011) identifican en las representaciones sobre los 
efectos de la crisis en el consumo y que lleva a los 
actores sociales a afirmar y generalizar la idea de 
que «hemos vivido por encima de nuestras posibi-
lidades». En ambos casos, se trata de discursos que 
apuntan a un «nosotros» beneficiado-responsable 
indiferenciado, y que convierten los efectos de la 
crisis en una especie de penitencia o castigo por 
los excesos cometidos.

la generalización, es decir, todos somos perdedores: 
pierden los banqueros, pierden los mendigos y si to-
dos somos perdedores no hay tampoco ninguna ca-
pacidad de movilización colectiva porque cómo nos 
vamos a movilizar contra el Santander si también 
pierde (…). Esa nivelación y esa generalización de 
todas las situaciones, y resulta que unos se hunden 
sin salvavidas y otros tienen salvavidas y unos dejan 
de ganar tanto y otros no pueden llevarse nada a la 
boca (VA_E4, experto).



La apuesta por determinados sectores productivos 
y por un determinado modelo de ciudad se ha tradu-
cido en una falta de inversiones en servicios públicos 
que, en la actualidad, estaría amplificando los efec-
tos negativos de la crisis económica y las políticas de 
ajuste. Desde una perspectiva territorial, uno de los 
efectos del modelo de desarrollo ha sido la apuesta 
por la expansión de la ciudad, que ha tenido como 
consecuencia una elevada ocupación del suelo. Los 
informantes señalan, en este punto, la importancia 
de las políticas públicas en este proceso y, en particu-
lar, la existencia de una normativa muy beneficiosa 
para la recalificación del suelo, la figura del agente 
urbanizador y los continuos incumplimientos de los 
PGOU, favorecedores de la dinámica urbanizadora.8

(…) se apostó de manera muy clara por las políticas 
de construcción de nuevo tejido urbano, yo entiendo 
que olvidando demasiado la ciudad construida. (…) 
Esa política, creo yo, ha dejado totalmente abando-
nada a la ciudad tradicional, la ciudad compacta, 
mediterránea (VA_T6).

El impacto de la crisis en este modelo urbanís-
tico expansivo remite, en los discursos de los en-
trevistados, a las imágenes de la ciudad inacabada 
y de la ciudad deshabitada. Solares sin urbanizar, 
edificios vacíos y otros de los que sólo se construyó 
la estructura, intersticios de una ciudad cuyo cre-
cimiento se frenó de manera abrupta.

(…) grandes solares, zonas verdes que no se han 
llegado a construir, unidades de ejecución que no 
han llegado a desarrollarse, situaciones que lo que 
traducen es una sensación de un paisaje urbano un 
poco… hombre no es aquello de Mad Max, pero sí 
de una ciudad por acabar, una ciudad que no está 
terminada (VA_E2).

A la ciudad inacabada se podría contraponer, en 
cierta manera, la ciudad abandonada. Como seña-
lan los entrevistados, y constatan diversos estudios 
(Torres y García, 2013), la apuesta por determina-
das zonas de Valencia ha aumentado la desigualdad 

entre los barrios en términos de equipamientos e in-
versiones. En el discurso de los informantes, Naza-
ret, Malvarrosa y el Cabanyal constituyen el ejemplo 
de estos espacios desatendidos por la política muni-
cipal. Junto al abandono de ciertos barrios, la crisis 
se manifiesta en un incremento de las situaciones 
de pobreza como consecuencia, en gran medida, de 
procesos de desclasamiento que estarían afectando 
principalmente a las clases medias. La pérdida del 
empleo y los elevados niveles de endeudamiento de 
la población, unidos a una red de servicios socia-
les cada vez menos universalista y más menguada 
en recursos, hacen que las redes de apoyo familiar 
sean fundamentales en la satisfacción de las nece-
sidades de la población. Cuando las redes de apoyo 
familiar no existen o son insuficientes, la satura-
ción de los servicios sociales y el endurecimiento 
de los requisitos para percibir ayudas hacen que el 
único recurso para buena parte de estas personas 
en situación de pobreza sea la beneficencia.

UN MODELO DE DESARROLLO SIN OPOSICIÓN

El mayor impacto de la crisis también obedece, 
en el discurso de los informantes, a la situación po-
lítica de ciudad y, en particular, a la falta de alter-
nancia durante más de dos décadas y a la hegemo-
nía del Partido Popular en todas las instituciones, 
tanto locales como autonómicas. Todo esto habría 
permitido el desarrollo de ese modelo económico sin 
apenas resistencia. Para algunos actores, el «parti-
cular temperamento valenciano», definido con el 
concepto de «meninfotisme», explicaría esa falta 
de oposición, debido a una cultura política poco 
activa y poco democrática.

Aquí hay una palabra que se utiliza, es un tópico pero 
a veces ciertos tópicos o estereotipos sí que cogen por 
lo menos determinados perfiles: el «meninfotisme». 
El «me n’hi fot» es la persona que, «oye, pues si no 
le pinchas demasiado, pues oye, vamos a dejarlo 
pasar». Aquí parece que tengan ya que fustigarte 
totalmente para que te tengas que levantar (VA_E8).

8 Para una síntesis de la contribución de la políticas públicas a la génesis y el mantenimiento del ciclo inmobiliario ver Rodríguez y 
López (2011).



Este discurso sobre la apatía de los ciudadanos 
valencianos parece olvidar las importantes movi-
lizaciones que protagonizaron numerosos Salvem 
durante los años de crecimiento económico.9 Por 
otro lado, en los últimos años han surgido nuevas 
reivindicaciones vinculadas al desmantelamiento 
de los servicios públicos, con episodios de fuerte 
movilización y también fuerte represión como es 
el caso de la conocida como «Primavera Valencia-
na» (Xambó y Ginés 2012).

EL FUTURO DE LA CIUDAD: RESPUESTAS Y SALIDAS A LA CRISIS

Una vez analizadas las representaciones sobre 
los orígenes, responsabilidades e impactos de la cri-
sis en la ciudad, la atención se dirige a los discursos 
sobre las actuaciones que se han puesto en marcha 
para enfrentar la crisis y las posibles alternativas y 
medidas que deberían impulsarse.

Ninguno de los entrevistados muestra su acuer-
do con la estrategia emprendida por los diferentes 
gobiernos para responder a la crisis. En unos ca-
sos, se acusa a los responsables políticos de no ser 
conscientes del carácter estructural de la crisis, o 
de no aceptar la situación, lo que provocaría que 
no modificaran su actitud.

Yo creo que no tienen capacidad porque además si-
guen apostando, por un lado, por la lógica de los 
grandes eventos, y por otro lado, por el amigo ex-
terior: pues ahora viene IKEA y alrededor del IKEA 
se monta un centro comercial (…) o un grupo in-
versor va a hacer una isla artificial en el Mediterrá-
neo (VA_E2).

En otros, se plantea la incapacidad de las admi-
nistraciones públicas para reaccionar frente a una 
crisis de cuya magnitud son conscientes, pero que 
no saben cómo enfrentar. Las críticas más duras 
no se dirigen, sin embargo, a las élites políticas o 
empresariales locales, sino al gobierno central que, 
según plantean, está aprovechando la crisis para 
acometer medidas antisociales que han empeora-
do la situación social.

les interesa utilizar la crisis como una coartada 
para que perdamos una parte importante de nues-
tro poder adquisitivo, de nuestros salarios. Les in-
teresa utilizar la crisis para los derechos que tanto 
tiempo hemos tardado en conseguir desaparezcan 
y tener una mano de obra barata, servil y sumi-
sa… y de paso también pues potenciar el negocio 
de sus amigos o de las empresas que piensan ganar 
mucho dinero con la privatización de la enseñan-
za, de la sanidad, de los servicios sociales, etcétera, 
etcétera (VA_MS15).

En las medidas propuestas por los actores socia-
les para salir de la crisis pueden distinguirse tres 
grandes líneas discursivas: superar la crisis, resis-
tir a la crisis y cambiar el modelo. Gran parte de 
los expertos, técnicos y empresarios entrevistados 
configuran una corriente mayoritaria que man-
tiene la convicción de que, para superar la crisis, 
se debe fomentar la competitividad y el crecimien-
to económico. En este sentido, se plantea un gran 
número de medidas concretas que fomentarían la 
competitividad. El talento y la innovación, con la 
implicación de universidades, instituciones públi-
cas y sector empresarial, se concibe como elemen-
to estratégico para el fomento de la competitividad 
aprovechando «las potencialidades existentes» que 
posee Valencia, su situación y su entorno, al estilo 
de los casos de Florida o San Francisco, con los que 
se ejemplifica el argumento. Se sigue, por tanto, en 
un discurso anclado en la idea del crecimiento vin-
culado a la capacidad de construir ciudades crea-
tivas (Florida, 2009), de la atracción de capitales 
y talentos, que legitimó las políticas urbanas de la 
década anterior.

(En referencia al Cabanyal) la universidad está cer-
ca, la Universidad Politécnica de Valencia está jun-
to al mar, totalmente conectada con el barrio, ade-
más tiene un tranvía. Era un sitio ideal para hacer 
un clúster de innovación en torno a la universidad 
y actividades básicamente creativas, ideal para jó-
venes, el barrio es muy bonito, tiene un ambiente 
y personalidad que no tienen otros barrios de Va-
lencia (VA_T6).

9 Sobre el régimen urbano valenciano y el papel jugado por los los movimientos ciudadanos, ver Díaz Orueta, 2010.



Pero este modelo no sólo genera complicida-
des, sino también críticas entre alguno de los en-
trevistados:

hay un gran mito, que es el tema de la innovación, o 
una palabra fetiche. Todo el mundo te está hablando 
de innovación, todas las administraciones, todas las 
élites empresariales, el Ayuntamiento desde luego, 
hasta el punto de que hay, desde mi punto de vista, 
un cierto papanatismo (VA_T8).

Junto con la innovación y la creatividad, el 
cambio de modelo turístico constituye un elemento 
sustancial para el fomento de la competitividad. El 
turismo tiene en Valencia un protagonismo destaca-
do y es un elemento recurrente a la hora de hablar 
de salidas a la actual situación de crisis. Aunque 
no faltan los discursos positivos sobre los grandes 
eventos y los megaproyectos, son mayoritarias las 
críticas por la mala calidad del empleo que generan, 
la poca reversión en el conjunto de la ciudad, su 
descontextualización y la ausencia de participación 
ciudadana con la que se han ido generando. Fren-
te al turismo de la Valencia elitista y espectacular 
(Ruiz y Santamarina, 2013), se reivindica un mo-
delo turístico basado en la personalidad histórica 
y cultural de una ciudad que ya no es considerada 
solamente como una mercancía, sino como un es-
pacio de vida cotidiana.

Si al final uno de los pocos modelos que nos que-
dan es el modelo turístico pues vamos a reorientar-
lo, vamos a reorientarlo hacia un turismo que sea 
de calidad y que permita, además, crear puestos de 
trabajo y recuperar la ciudad, porque nos parece 
fundamental recuperar la ciudad para los propios 
ciudadanos (VA_P11).

En cuanto a la política territorial, los discursos 
se orientan prioritariamente hacia las interven-
ciones en la ciudad construida. La actuación en 
la ciudad construida es vista como una forma de 
activar sectores económicos en declive, muy afec-
tados por la crisis. También la reutilización de es-
pacios es vista como una oportunidad, incluidos 
los ocupados por las grandes infraestructuras cuyo 
aprovechamiento reclaman diversos entrevistados. 

Redimensionar la escala territorial de gestión de 
servicios e infraestructuras también suscita cierto 
consenso entre expertos, técnicos, miembros de mo-
vimientos sociales y políticos de la oposición. Estos 
sugieren la necesidad de replantear la escala a la 
hora de prestar ciertos servicios como, por ejemplo, 
el suministro de agua y su evacuación.

Junto a la superación de la crisis, una parte 
de los entrevistados considera la resistencia como 
una opción necesaria frente a la pérdida de de-
rechos que implican las políticas de austeridad 
impuestas por la Unión Europea y el gobierno 
central. Las medidas concretas serían, entre otras, 
una política progresiva fiscalmente, el fomento 
de la inversión pública, la remunicipalización de 
servicios o el impago de la deuda como forma de 
enfrentarse a la grave situación de endeudamien-
to de la administración.

Por último, se detecta una línea de discurso entre 
algunos de los entrevistados en torno a la necesidad 
de romper con el modelo de desarrollo vigente. Aun 
siendo minoritaria, se manifiesta con la suficiente 
claridad como para resultar significativa.

Salir de la crisis significaría recuperar… recupe-
rar otra dimensión a la que aspirábamos antes de 
lo público, en una sociedad que fuera más iguali-
taria en lo importante. No los simulacros de igual-
dad que lo que hacen es desvirtuar la propia idea de 
igualdad… Y con una… con un nivel de consumo 
menor en cuanto a su dimensión biofísica, es decir, 
menos carga ecológica pero… de mayor calidad, por 
ejemplo, en la alimentación (VA_E5).

Expertos, técnicos y representantes de movi-
mientos sociales plantean alternativas al sistema 
económico dominante, fundamentadas en la crí-
tica al consumismo, la sociedad industrial y el ca-
pitalismo en general. En este sentido se plantea la 
potenciación de la «economía social», (VA_T8), la 
«economía del bien común» (VA_MS13) el «consu-
mo responsable» (VA_E3) o el fomento de la agri-
cultura de calidad (VA_E5, VA_MS13). Se trata, en 
definitiva, de propuestas que incorporan, en mayor 
o menor medida, planteamientos provenientes del 
decrecimiento, el procomún, el consumo respon-
sable o colaborativo, etc.



5. CONCLUSIONES

Entre las grandes ciudades españolas, Valencia 
es uno de los ejemplos más claros del modelo ur-
bano basado en el impulso de los megaproyectos y 
la celebración de megaeventos. Las fuertes vulne-
rabilidades de este modelo, ya presentes en la época 
de crecimiento, se han hecho aún más explícitas 
con la crisis, cuestionando sus cimientos y produ-
ciendo cambios de indudable calado en la realidad 
social de la ciudad.

Los tres pilares sobre los que se sostuvo el creci-
miento económico se han visto sacudidos por la cri-
sis: muy duramente en el caso de los megaproyectos 
y el sector inmobiliario y más suavemente en lo que 
se refiere a la actividad turística. En todo caso, desde 
el punto de vista económico parece confirmarse la 
pérdida de posiciones de Valencia como eje comer-
cial, de congresos y centro de negocios y el estan-
camiento de la actividad urbanística. En el ámbito 
político, el gobierno autonómico del Partido Popular 
sufrió una grave crisis interna motivada tanto por 
la aparición constante de casos de corrupción como 
por la tensión generada por la alarmante situación 
económica en la que se encuentran las institucio-
nes valencianas. Esta crisis del bloque político-eco-
nómico hegemónico en Valencia se fue agravando 
hasta que, en las últimas elecciones autonómicas y 
locales, se produjo un cambio político en las prin-
cipales instituciones valencianas.

En los discursos de diversos agentes sociales so-
bre la crisis predomina una visión estructural de 
la crisis, como crisis del modelo económico neo-
liberal que en el caso español y valenciano se vio 
agravada por la burbuja inmobiliaria. Más allá de 
las críticas a este modelo, generalizadas en el caso 
de la construcción y menores en lo que al turismo 
se refiere, para un buen número de entrevistados 
resulta evidente que la etapa de crecimiento repar-
tió sus beneficios de forma desigual en la ciudad y 
supuso, durante años, la reducción de inversiones 
en servicios públicos, lo que ahora agrava los efec-
tos más negativos de la crisis y las políticas de ajus-
te. En este sentido, frente al sueño de una ciudad 
basada en la cultura y el conocimiento, aparecen 
con mucha claridad las consecuencias producidas 

por el modelo urbanístico expansivo: imágenes de 
una ciudad inacabada y con amplios espacios des-
habitados, agravamiento de la segregación urbana, 
crecimiento de la pobreza… puntos débiles para 
un posible modelo basado en la ciudad bonita, pa-
cífica, culta y acogedora.

En relación a las políticas adoptadas para afron-
tar la crisis, la mayoría de los entrevistados desta-
ca la incapacidad de las administraciones públicas 
para reaccionar. En ocasiones a la consideración 
sobre la incompetencia se añade también la limi-
tada capacidad de acción motivada por la crítica 
situación económica de las administraciones va-
lencianas. Un paso más allá irían algunos de los 
entrevistados al afirmar que el gobierno estaría 
aprovechando la crisis para impulsar un progra-
ma neoliberal aún más intenso que el aplicado en 
la época del boom económico.

Desde cualquiera de las perspectivas anterio-
res no cabría esperar sino la persistencia, de las 
políticas anteriores o, incluso, su profundización. 
Dicha perspectiva es coherente con los resultados 
obtenidos al preguntar por las políticas posibles 
para superar la crisis. Concretamente se detectan 
tres grandes orientaciones. La primera, refrendada 
por una mayoría de los expertos, políticos, técni-
cos y empresarios, insiste en la necesidad de tratar 
de recuperar el crecimiento y fomentar la compe-
titividad. Incluso entrevistados de diferentes orien-
taciones ideológicas coinciden al afirmar que la 
creatividad y la innovación son claves estratégicas 
que Valencia debe aprovechar en la búsqueda de la 
competitividad. Asimismo, desde esta perspectiva, se 
sugiere la necesidad de cambiar el modelo turístico, 
aunque no hay unanimidad en cuanto a los conte-
nidos de dicho cambio. Aparece también, con mayor 
o menor claridad, la apuesta por la recuperación 
de sectores tradicionales y, particularmente, de la 
industria. Para una segunda orientación, en la que 
se incluirían algunos políticos de izquierda, miem-
bros de los movimientos sociales y ciertos técnicos, 
la resistencia sería la opción clave para superar la 
crisis. Desde esta óptica se trata no sólo de resistir 
las medidas de orden político sino, a la vez, de re-
cuperar derechos perdidos, planteando una política 
fiscal progresiva, potenciando la inversión públi-



ca y remunicipalizando servicios. Por último, una 
tercera opción, minoritaria, plantea abiertamente 
la ruptura con el modelo productivo y de consumo 
vigente, destacando la naturaleza ecológica de la 
crisis y los evidentes límites ecosistémicos del pla-
neta. Ahí están, por ejemplo, las apelaciones a la 
economía social, a la economía del bien común, 
el consumo responsable, etc.

Mientras que las consecuencias de la crisis han 
sido dramáticas en muchos casos, en los discursos 
detectados entre las personas entrevistadas no se 
aprecian cambios sustanciales a los planteamientos 
que se pudiera esperar de ellos. Si hay un elemento 
característico que todos los discursos comparten es 
el lamento, entre empresarios y sindicalistas, téc-
nicos y expertos, movimientos sociales y políticos. 
Unos por los excesos de los gobernantes, los otros 
por los de los empresarios y otros por la pasividad 
de la ciudadanía. Sin embargo, en estos momen-
tos, el escenario político ha cambiado en la ciudad 
y en comunidad. Quizás el desánimo haya sido un 
capítulo más de la profunda crisis que estamos vi-
viendo, pero no el último.
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